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Corte, confección y vi­
deomapping. Jababa­
coa como ficción situa­
da. 
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Resumen 

El proyecto Jababacoa plantea, desde la experiencia en­

carnada y el pensamiento situado, una interpretación de 

la experiencia laboral de un grupo de ex trabajadoras tex­

tiles en Guanabacoa (Cuba). A partir de esta experiencia 

proponemos explorar una práctica de representación que 

filia en lo experiencia!, lo dialógico y la narrativa ficcio­

nal como estrategias de acción y conocimiento que nos 

llevaron a articular una serie de cuestiones: ¿ Trabajado­

ras en fuga y trabajadoras difuminadas? ¿Cómo imaginar 

colectivamente una recomposición de retales? ¿Funciona 

la máquina artesanal? 

Palabras Clave: Mujeres, Políticas de representación, 

Memoria colectiva, Ficción situada, Videommaping arte­

sanal. 
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1 _ Sobre el Proyecto Jababacoa 1

El proyecto artístico tuvo lugar entre 2018 y 2019 en 

el contexto de la XIII Bienal de la Habana. Se trataba de 

un acercamiento a memorias vivenciales y laborales y se 

desarrolló junto a un grupo de mujeres que trabajaban en los 

talleres de costura ya en su gran mayoría desaparecidos2
• 

Trabajamos juntas varias semanas en el taller, espacio 

físico que instalamos en el Museo Histórico de Guanabacoa. 

Su nombre, Jababacoa responde a la confección de jabas 

(bolsas) y a su adscripción a esta localidad. 

La dinámica era de diálogo mientras trabajábamos en 

las máquinas, también realizamos entrevistas individuales y 

conversaciones grupales. Con esos valiosos testimonios de 

experiencias personales y comunitarias que incluían cierta 

perspectiva histórica, se plantearon cuestionamientos en tor­

no al proceso de industrialización del que habían sido parte y 

a su devenir en la contemporaneidad, pero también sobre las 

condiciones de la mujer y sus experiencias y problemáticas 

compartidas. Si bien la singularidad de la realidad cubana 

implica diferencias, también encontramos muchas similitu­

des con otras experiencias de lo laboral tanto en Latinoamé­

rica como en el resto de las divisiones geopolíticas. 

El resultado de nuestro proceso se materializó en una 

instalación con una fuerte presencia del audio, registros 

videográficos y una proyección de videomapping artesa­

nal. Esta puesta en escena es fruto de dos intenciones, la 

de documentar y la de ficcionar. Es en el entretejimiento de 

elementos donde surge lo que queremos transmitir y cómo 

queremos compartirlo. Consideramos este trabajo una prác­

tica colaborativa, pero es también una práctica de creación 

de fantasía y de articulación de un aparato formal que apela 

a una recepción particular. 

Este texto parte de un proceso de investigación y creación desa­
rrollado en el contexto de la XIII Bienal de la Habana que en esta ocasión fue 
dedicada a "La construcción de lo posible". El proyecto artístico Jababacoa fue 
desarrollado por Luis Gárciga y colectivo C.A.S.l.T.A (Loreto Alonso, Eduardo 
Galvagni y Diego del Pozo) en torno a la memoria colectiva de mujeres ex traba­
jadoras textiles en Guanabacoa, municipio periférico de la Habana. Disponible 
en www.dateria.net y en www.ganarselavida.net/proyectos/jababacoa/ 

2 Históricamente Guanabacoa fue sede de talleres de confección 
textil. Incluso anteriormente a la independencia cubana, encontramos talleres y 
fábricas textiles ubicados en esta villa colindante con La Habana. La moderni­
dad supone el crecimiento de una floreciente industria ligera en el municipio 
que supuso una vida muy activa en todos los ámbitos comerciales, económicos 
y sociales, así mismo dio lugar a un enorme número de centros formativos, 
asociados o no a las fábricas, abriendo un panorama de oportunidades para 
mujeres jóvenes que querían trabajar fuera de casa. 

Fig. 1 Imágenes tomadas por Luis Gárciga y el colectivo C.A.S.I.T.A del Taller 
Jabababacoa 2019 y fotografía del Archivo del Museo histórico Municipal de 
Guanabacoa. 

2_ Corte: ¿ Trabajadoras en fuga y 
trabajadoras difuminadas? 

"Desfilábamos en el Primero de Mayo como Ciudad 

Industrial". 

Dicho repetidamente por varias mujeres en Jababacoa.

En el proyecto nos buscamos como sujetos fugados, 

como agentes de líneas de fuga capaces de "imaginar nue­

vas máquinas, multiplicar los centros de decisión, favorecer 

la propagación, el contagio, la proliferación de las líneas de 

fuga portadoras de deseo"3

3 Félix Guattari, Lineas de fuga: Por otro mundo de posibles, Cactus, 
Buenos Aires, 2013, p.11. 
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supone activar vivamente una conciencia no extractiva, no 

buscamos declaratorias espectaculares ni seleccionamos 

estrictamente en relación a un esquema previo. Compar­

timos los deseos de su recuerdo colectivo a la vez que la 

aceptación de una cierta imposibilidad de fijar o historiar de 

acuerdo a una sola perspectiva esas memorias complejas. 

Emocionalidad e historicidad no se contradicen en nuestra 

narrativa, en la que abogamos por una historiografía de los 

llenos y los vacíos significativos. 

El mayor aprendizaje de esta experiencia fue sin duda 

la capacidad de las trabajadoras textiles de reinterpretarse 

a sí mismas y reformularse ante el desmantelamiento de su 

fuente de trabajo. Imaginar modos de trabajar es también 

imaginar modos de vida. Y como aprendimos del ejemplo 

de estas mujeres, tanto la estructuración como la deses­

tructuración de los modelos productivos supone un marco 

fundamental para entender los límites y las posibilidades que 

podemos articular7
• 

El retal funciona como el elemento dialéctico de lo 

extraído, pero también como un elemento conector. En el 

taller se recordaron los tiempos de mayor carestía en los 

que prácticamente todas las mujeres cubanas tuvieron que 

inventar con los sobrantes. Pero la metáfora del retal no sólo 

evoca las prácticas de reciclaje y aprovechamiento propias 

de una economía precaria sino también una situación vital e 

histórica en la que los fragmentos aún desmontados de sus 

sentidos originales, mantienen esperanzas dispersas ya sin 

la fuerza de un proyecto total, pero, no por ello inhabilitadas 

para articularse y reinventarse a otras escalas temporales y 

espaciales. 

4_ Videomapping: ¿Funciona una 
máquina artesanal? 

"Pero ahí había una fábrica, lo que no me acuerdo 

cómo se llamaba. Yo sé que había una fábrica textil 

porque las fábricas textiles sabes que tú pasas y tú 

sientes: chu cha chu cha chu" 

Dicho por Julia Bequet en el proyecto Jababacoa 

La contracción del mundo industrial se expresaba en la 

de los cuerpos femeninos o a través de ellos. Ya sin máqui­

nas ni fábricas, la restricción de la mujer a pequeñas escalas 

nos ha hecho pensar sobre otras maneras de interpretar 

7 En este punto creemos necesario agradecer esta experiencia a las 
mujeres que colaboraron con la propuesta: Marisel y Marlen Duret, María 
Elena y Maruca Mesa, Concha Llerena. Milagros González, Lady Araújo, ldania 
Brito, Carla y Silvia Drke, Carmita Espinosa, Laura Rodríguez, Marisa Garzón, 
Miriam Socas, Cidelia Fonseca, Yolanda Falcón, Marisol González, Julia Bequet, 
Élcida Álvarez, Elena Inocencio, Margarita Argüelles, María Teresa Lugo, Mel­
ba Collado, Marcia Reyes, Mayre y Mari Carmen Guillena. también a nuestros 
compañeros de C.A.S.I.T.A y a Ibis Hernández Abascal que fue mucho más que 
nuestro enlace institucional. 

los procedimientos industriales que como plantea Simone 

de Beauvoir han sido aliados de la mujer en su lucha por la 

emancipación, 

"La emancipación de la mujer no es posible sino 

cuando esta puede tomar parte en vasta escala en 

la producción social, y el trabajo doméstico no la 

ocupe sino un tiempo insignificante. Y esta condi­

ción sólo ha podido realizarse en la gran industria 

moderna, que no solamente admite el trabajo de la 

mujer en gran escala, sino que hasta lo exige formal­

mente ... "8 

Pensamos lo industrial primeramente como una cues­

tión de cambio de escala entre procedimientos artesanos, 

manufacturados, acotados y localizados y procedimientos 

industriales, maquinizados, expansivos y externalizados. 

El diálogo con estas mujeres ex trabajadoras textiles 

delatan un compromiso mucho mayor del que suponíamos 

de sus cuerpos y afectos con las actividades industriales 

que realizaban, lo que nos lleva a valorar otras consideracio­

nes en las que lo industrial y lo artesanal no remiten nece­

sariamente a procedimientos contrarios ni mucho menos 

complementarios. La defensa de la artesanía que propo­

nen autores como Richard Sennet, supone un intento de 

revalorar nuestros vínculos, y de reivindicar el compromiso 

personal, teniendo en cuenta que los modelos actuales de 

trabajo, tanto fordistas como posfordistas, trabajo inmaterial, 

creativo, afectivo, etc. que es frecuentemente asociado a una 

aceleración productiva, aumento de procesos especializados 

y agentes desconectados, están favoreciendo relaciones 

superficiales con los productos o servicios que prestan así 

como con las personas y espacios en los que se trabaja, y 

que, en general, el compromiso con el resultado del trabajo 

se ha debilitado. El autor considera que: 

"es posible que el término «artesanía» sugiera un 

modo de vida que languideció con el advenimiento 

de la sociedad industrial, pero eso es engañoso, 

«Artesanía» designa un impulso humano duradero y 

básico, el deseo de realizar bien una tarea, sin más"9 

La decisión de generar un taller de carácter artesanal 

responde a una apuesta por un modo de hacer con máqui­

nas pero alternativo a una automatización de decisiones "en 

vivo" sobre los procesos y espacios de producción. Más allá 

de las diferencias sobre la herramienta, la tecnología o si el 

producto es más o menos manufacturado o fruto del meca­

nismo maquinal, la discusión de lo industrial y lo artesanal 

nos lleva a la cuestión de los accesos, ¿Quién tiene dere-

8 Simone de Beauvoir, El segundo sexo, Editorial Siglo XX, Madrid, 
1982,p. 20. 

9 Richard Sennet, El artesano, Anagrama, Barcelona, 2009, p. 20. 
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chos, agencia y toma de decisiones? 

En Jababacoa el espacio de una fábrica se reduce a las 

dimensiones de un taller, de una máquina de coser, o mejor, 

de un par de ellas. Las características de esta condición 

productiva facilitan el agenciamiento de la gestión de los 

tiempos del trabajo y el control de los productos realizados 

permitiendo la independencia de un sistema mayor. La forma 

y la dinámica de taller fue determinante tanto en el proce-

so colaborativo como en la posterior puesta en escena en 

el contexto expositivo donde no se exhibió directamente 

ningún objeto de los elaborados10
, pero sí se hacía referencia 

a la configuración de un taller de costura con mesas largas y 

telas entre las que los y las visitantes podían transitar. 

El taller es tradicionalmente la organización espacial 

característica del trabajo grupal de artistas y artesanos/as, 

puede decirse que es una aportación de nuestros campos 

de trabajo y una experiencia de lugar que tenemos artistas y 

costureras. Se trata de un espacio recorrible en el que circula 

no sólo trabajo sino conversaciones, músicas y momentos 

de descanso conjunto. Pensamos el taller también como un 

buen modelo contra del aislamiento que las actuales con­

diciones industriales proponen y donde las personas que 

trabajan se encuentran separadas físicamente. Una división 

física que en la mayoría de los casos no permite la aparición 

de un sujeto colectivo y de la misma manera tampoco favo­

rece el desarrollo de alianzas. 

Lo que llamamos videomapping artesanal es un video­

mapping que no utiliza softwares especializados como el 

Arena Resolume o el Mad Mapper, tampoco el aparataje 

experto para el escaneo del espacio o la videoproyección 

sobre él. Centrado en el tratamiento de espacios y objetos 

de escala ergonómica, de dimensiones humanas y nada mo­

numentales, el videomapping artesanal apela a programas de 

uso común como Photoshop o Premiere a la vez que utiliza 

proyectores de parámetros e indicadores de calidad media 

y frecuente, como los empleados para sesiones de clases. Si 

bien su rendimiento en cuanto al tiempo de mapeado del es­

pacio es inferior al de los softwares especializados presen­

ta las posibilidades de crear variaciones no preestablecidas 

de traducción de la tridimensionalidad a la bidimensionalidad 

y viceversa o de burlar el algoritmo de las secuencias en ca­

dena que proponen las Opciones y Menús desplegables, por 

lo que su registro expresivo en cuanto a soluciones formales 

es mayor y diferente. 

Lejos de una automatización absoluta, el modo artesanal 

del videomapping propone una alternancia entre la media-

10 Las bolsas que fueron finalmente casi un centenar que quedaron 
expuestas en el Museo histórico de Guanabacoa donde las participantes y quien 
tuviera interés podían verlas. Estas piezas fueron luego devueltas a quién las 
había confeccionado, en un acto muy encantador donde seguimos recordando 
la experiencia. 

ción de softwares y la acción directa del cuerpo que recono­

ce y transforma el espacio. 

La artesanalidad digital se desvincula de la profesionali­

zación como paradigma. La profesionalización de la imagen 

y sus procesos de generación tiende a ligarse con la impo­

sición y la hegemonía de un canon de alta calidad, mayor 

densidad de pixeles, mayor cantidad de colores y formas 

vinculadas al resultado de ciertos filtros y plugins más profe­

sionales, más selectos, más caros. Defender la imagen pobre 

en el sentido que lo enuncia Steryerl como resultado más 

rico, expresivo y elocuente de los múltiples contextos donde 

ocurre la cultura digital contemporánea, no sólo puede 

complementarse con una mayor circulabilidad o dispersión 

en las redes y en la aceptación de la amateurización de su 

producción. La artesanalidad, tal y como defiende Sennett, 

no es privativa de una relación material a través de oficios 

tradicionales abriéndose la posibilidad de otras artesanali­

dades. La fuga al binarismo: software profesional - software 

aficionado se presenta bajo la opción de software artesano, 

un programa que es desviado de sus objetivos iniciales, que 

pueden ser incluso de alto rendimiento, para participar de 

otros procesos y resultados. 

El dominio de una técnica como el videomapping o de 

los softwares empleados para llevarlos a término no deberían 

estar sólo en función del modo impositivo en el que se les 

valora, deberían de ser también un conocimiento situado, 

de modo que "el objeto del conocimiento sea representado 

como un actor y como un agente, no como una pantalla o 

un terreno o un recurso" 1 1
• Poner en acción el videomapping 

que se fuga de sus usos más frecuentes, monumentales, 

publicitarios y propagandísticos para activar una puesta en 

común de la experiencia de mujeres extrabajadoras y hacerlo 

a través de otros programas que no son los oficiales, desvia­

dos y puestos a funcionar para poner en duda la autoridad 

de los considerados únicos y efectivos es un doble desca­

rrilamiento de la máquina que apuesta por lo artesanal para 

permitirse otros funcionamientos y trabajar en otro sitio del 

conocimiento. 

En el caso del videomapping por ser una técnica de visi­

bilización es a priori heredera de un ímpetu de dominio y de 

acaparamiento de saberes, de imposición y de clausura de 

otras posibilidades de ver y pensar. El microscopio, el radar, 

el telescopio, parecen laboriosos dispositivos mientras que 

la máquina de mapeo y proyección, puro divertimento. Pero 

no, el videomapping no escapa de sus parientes decimonó­

nicos y de comienzos del siglo XX, este mapping particular 

también devora y trata de fijar lo que se puede conocer, en 

11 Donna Haraway, CÍenda, cyborgs y mu¡eres. La reÍnvendón de la 

naturaleza, Editorial Cátedra, Madrid, 1995, p. 341. 
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